




Érase un dragón que quería aprender a cocinar.



Todas las mañanas, Dragón iba a su carrito

para vender maíz.



Un día, Dragón tuvo una idea.

Echar pimienta en el maíz.



Dragón echó pimienta en el maíz.

Se formó una nube de pimienta.



Dragón estornudó y la parrilla se llenó de fuego.



El maíz comenzó a explotar. ¡Pop, pop!

Dragón se tapó las orejas.



El maíz se convirtió en palomitas. 



Dragón quedó dentro de una montaña de palomitas.

Dragón estaba sorprendido. ¿Qué era eso?



Dragón se comío una palomita.

¡Está riquísima!



Dragón aprendió que con el maíz puede hacer palomitas.

Ahora, podría venderlas en su carrito.



A los dragoncitos les gustaban mucho las palomitas.

Dragón estaba muy contento.




